Esto es un resumen. Necesitarás también los capítulos II (“La lengua latina en Hispania”) y III (“Latín vulgar y particularidades del latín hispánico”) del libro de Rafael Lapesa.

LA ROMANIZACIÓN DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 
Por romanización se entiende el proceso histórico mediante el cual los pueblos peninsulares se incorporaron al mundo cultural romano (Ubieto et al., pág. 22). [image: image1.png]



El desembarco de los Escipiones en Ampurias, en 218 a. J. C., señaló el comienzo de la romanización de Hispania. El motivo inicial fue militar: aislar a Aníbal, en su expedición por tierra hacia Roma, de sus bases de aprovisionamiento. Pero después, los objetivos económicos decidirían la conquista total de la Península.

La conquista de Hispania fue muy lenta. Según Ubieto et al., el litoral mediterráneo y la mayor parte de la actual Andalucía fueron ocupados entre los años 218-206 a. J. C. En el 194 a. J. C., la cuenca del Ebro hasta el Moncayo y las Bardenas. Entre los años 193-172 a. J. C., la cuenca del Ebro navarro y riojano y las cuencas altas del Guadiana, Júcar y Turia. En el año 153 a. J. C. se inició la conquista de la Meseta, se ocupó Segeda (cerca de Calatayud), se fundó Ocilis (Medinaceli), se puso sitio a Numancia (153) y se ocupó en el 13 a. J. C. junto con toda la cuenca del Duero. Las tierras de Galicia, Asturias y Santander continuaron libres hasta la época de Augusto (29-19 a. J. C.).

Si la conquista fue lenta, la total romanización lo fue aún más, y no tuvo la misma intensidad en toda la Península: desde la Bética, por ejemplo, la de más primitiva e intensa romanización, hasta Lusitania o los pueblos astures, galaicos y cántabros, hay todo un abanico de grados de culturización romana. El mismo Estrabón decía que "las (tribus) que viven a uno y otro lado del Betis se han cambiado totalmente al estilo romano, y ya no recuerdan su propia lengua", mientras que en el centro y norte de la Península la presencia de las legiones romanas estaba civilizando aquellos pueblos. "En conjunto, puede decirse que hacia el siglo III la romanización de España era total -si no geográficamente, al menos en densidad-, que sus habitantes hablaban exclusivamente latín y que el Gobierno de Roma se ejercía sobre ciudadanos romanos, no sólo por la concesión universal de derechos en tiempo de Caracalla, sino por auténtica fusión de indígenas y gentes de Italia" (Díaz y Díaz, 1960 a, pág. 154). Indígenas, que desaparecieron poco a poco.

A la adopción de la civilización seguiría inmediatamente la de la lengua, que no se impuso radicalmente, sino a través de muchísimos años de bilingüismo, en detrimento de las lenguas indígenas. Las causas de la romanización son, por un lado, humanas y, por otro, culturales. La presencia en Hispania de las legiones romanas, el alistamiento de hispanos en esas legiones, la existencia de matrimonios mixtos, los lazos comerciales, la presencia de colonos romanos en la Península, etc., son las razones humanas. Pero, al mismo tiempo, los romanos traían una estructura administrativa coherente y eficaz, un derecho bien probado y una gran experiencia en las obras públicas. La instalación de escuelas en nuestro territorio (por ejemplo, la escuela de gramática que Sertorio estableció hacia el año 80 a. J. C. en Huesca) permitió inculcar a los jóvenes hispanos la lengua y la cultura romanas al mismo tiempo que el pensamiento heleno, hasta tal punto que Julio César pudo arengar públicamente en latín a sevillanos y cordobeses, mientras que en las Galias tenía que hablar por medio de intérpretes (Oliver, HLE, pág. 20). Todo este peso cultural influyó notablemente en la romanización de las regiones.

